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cimiento. Pero hace ocho dias apenas que los Barbones 
m, han devuelto mi principado, y no hay bastante 
tiempo todavía entre el beneficio y la ingratitud. Si lo 
pe;rmite V. M., continuaré mi camino hácia mi princi­
patlo, donde esperaré sus órdenes. 

- Razon teneis, Monaco, le dijo el emperador: id, 
id ; únicamente sahcis que os aguarda vuestro antiguo 
destino : no lo proveeré. 

-Doy mil gracias á V.M., respondió el príncipe. 
El emperador hizo una seña, y volvieron al postillon 

sus caballos que habían ya puesto en posicion en un ca­
ñon de á cuatro. 

El postillon volvió á enganchar sus caballos; pero en 
tanto que el príncipe estuvo al alcance de la vista del 
emperador, no quiso volver a subir al carruaje, y ca­
minó á pié. 

Napoleon fué á sentarse pensativo en un banco de 
madera á la puerta de una posada, desde donde presidió 
el desembarco. 

Despues, cuando se hubo concluido el desembarco, y 
siendo tarde, decidió que no se pasaría adelante aquel 
dia, y que se permanecería la noche al vivac. 

En consecuencia entró por un callejon, y se sentó so­
bre el tercer olivo que hay á la salida de la carretera. Allí 
fué donde pasó su primera noche al volverá Francia. 

Ahora, si se quiere seguirle en su victoriosa marcha 
hacia Paris, no hay mas que consultar el Monito,·. Para 
guiar á nuestros lectores en esta investigacion histórica, 
vamos á darles un extracto bastante curioso. En él se 
encontrará la marcha graduada de Napoleon hácia Pa­
rís, con las modificaciones que su proximidad producía 
en las opiniones del periódico. 
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- El antropófago ha salido de su caverna. 
- El monstruo de Córcega acaba de desembarcc,r en 

el golfo Juan. 
- El tigre ha llegado á Gap. 
- El rebelde ha hecho noche en Grenoble. 
- El tirano ha atravesado por Lyon. 
- El usurpador ha sido visto á sesenta leguas rlc la 

capital. 
- Bonaparte so adelanta rápidamente , pero no en-

trara jamtls en París. · 
- Napoleon estará mañana bajo nuestros muros. 
- El emperador ha llegado á Fontainebleau. 
- S. )l. l. y R. ha hecho ayer su entrada en el pala-

cio de las Tullerias en medio de sus fieles súbditos ! 
Este es el Exegi monumentum del periodismo ; no 

volverá á hacer otro ya, porque no podr~ hacerlo me­
jor. 

Napoleon quiso que una pirámide perpetuase el gran 
sucoso de que el príncipe de Monaco babia sido uno de 
los primeros testigos. Alzóse aquella pirámide á la orilla 
del camino entre dos moreras y enfrente del olivo bajo 
el cual babia pasado la primera noche. Desgraciada­
mente quiso Napoleon que aquella pirámide encerrase 
una muestra de todas las monedas de oro y de plata 
acuñadas en el milésimo de 1815. 

De aquí provino que despues de la batalla de Wa­
tcrloo las gentes de Valory derribaron la pirámide para 
robar lo que encerraba. 

Nuestro jóven nos aguardaba á la puerta de la po­
sada sentado en el mismo banco donde se habia sentado 
liapoleon. Aquella pequeña posada que desde aquel 
til'rn¡,o se ha colocado por su propia autoridad bajo la 
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probabilidades la reina iha á dará luz un segundo niño. 
Luis Xlll, que habia conocido la exacti1ud del consejo 
del cardenal, reunió inmediatamente al obispo de 
Meaux, al canciller, al señor Honorato y á la partera, y 
les elijo con un tono que anunciaba b disposicion de 
cumplir lo que se promete, que al primero de ellos que 
publicase el misterio del segundo nacimiento, le haría 
pagar su revelacion con la cabeza. Juraron todos los asis­
tentes todo lo que el rey quiso, y apenas habían hecho 
el juramento cuando la reina , cumpliéndose la profecía 
del pastor, parió un segundo delfin, el cual fué entregado 
á la comadre para ser criado en secreto y destinado á 
reemplazar al delfin si este morfa, y si no destinado á la 
oscuridad si el delfin vivia. 

La partera crió al segundo delfin como un hijo suyo, 
haciéndole pasar á los ojos de sus vecinos por el bas­
tardo de un gran señor cuya crianza le pagaba genero­
samente. Pero á la época en que el niño cumplió los 
seis años, llegó un ayo á' casa de la señora Perroneta, 
que así se llanaaba la parlera, y la intimó que le entre­
gase el niño, que debia continuar criando en secreto 
como hijo de un rey. 

El niño y el ayo partieron para Borgoña. 
Creció el niño desconocido , pero llevando , sin em­

oargo, en su semblante una semejanza tal con Luis XIV, 
que á cada instante temblal,a el ayo no le reconociesen. 
Así llegó el jóven á la edad de diez y nueve años, asus­
tando á su anciano mentor por las i_deas extraordinarias 
que le pasaban á veces por la cabeza como un relám­
pago. Cuando un dia en el fondo de una caja mal cer­
rada que se babia tenido la imprudencia de dejará su 
alcance, encontró una carta de la reina Ana de Austria 
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que le revelaba su verdadero nacimiento. Aunque po­
seedor de aquella carta, el jóven resolvió proporcionarse 
otra nueva prueba. Hablaba su madre de aquella seme­
janza milagrosa con Luis XIV que asllStaba tanto al po­
bre ayo . Resolvió el jóven proporcionarse un retrato del 
rey, su hermano, á fin de juzgai• por sí mismo de aque­
lla semejanza. Una criada se encargó de comprar uno 
en la poblacion inmediata : aquel retrato confirmó todo 
lo ,¡ue babia dicho la carta. Entonces el príncipe dió un 
salto desde su cuarto · al de su ayo, y enseñándole el re 
trato de Luis XIV : 

-Mirad mi hermano, le dijo, y volviendo los ojos 
bácia sí : , ves lo que soy yo 1 

No perdió 1iempo el ayo, y escribió á Luis XIV, que 
por su parte se dió tal ma:ña, que llegó un correo ga­
nando horas con la órden de encerrar en la misma pri­
sion al ayo y al discípulo. Despues, como aun al través 
de los hierros de la prision podría reconocerse la con­
traprueba del gran rey, mandó que el rostro estuviese 
siempre cubierto con una máscara de hierro baslant@ 
bien construida, para que sin que la dejase nunca , pu­
diese ver, respirar y comer. Aquella recomendaci•n fra­
ternal, segun Soulabia-, se ejecutó al pié de la letra. 

Este es el tema que han adoptado para hacer un her­
moso drama de la J\Iásca1'a de hierl'o Mrs. Tournier y 
Arnould , que tanta popularidad ha adquirido por su 
bella ejecµcion. 

NOVENO SISTEMA. 

Este es contemporáneo nuestro y data del año 1857. 
IIa sido emitido por el bibliófilo P. L. Jacob . Segun él, 
el hombre de la máscara de hierro no hu sido otro que 

,¡ 
' 

1 

'I 

1 





90 l1ll'RESlO.l\"ES DE VIAJE. 

ven escribiendo á su padre para maniiestarle el motivo 
de la despedida, añadiéndole : « Que en poco babia 
estado que aquella aventura no le hubiese costado cara 
á su hijo, y que se lo mandaba por miedo de que co­
metiese alguna nueva imprudenoia. » 

Otro dia sucedió que la máscara de hierro, á quien 
scrvian la comida en vajilla de plata, escribió algunas 
líneas sobre un plato por medio de un olavo que se 
habia proporcionado y arrojó aquel plato por entre los 
hierros de la ventana y la triple reja. Eneontrólo un 
pescador á la orilla del mar, y pensando que no podia 
ser sino de la vajilla del castillo, se lo llevó el gober-
nador. , 

- ¡ Habeis leido lo que esta escrito en este plato 1 
preguntó el señor de Saint-i\lars. 

- No sé leer. 
- ¡Lo ha visto álguien en vuestra mano, 
- Acabo de encontrarlo en este momento, y lo ho 

traido á V. E., guardándole debajo del vestido por 
miedo de que me tomasen por un laru·on. 

El señor de Saint-!fors reflexionó un instante : des­
pues haciendo señal al pescador de que se retirase, 

- Idos, le dijo : fortuna teneis en no saber leer. 
Al año siguiente un mancebo de cirujano que hizo 

un hallazgo casi semejante, fué menos afortunado que 
el pescador. Vió flotar sobre el agua una cosa blanca, y 
la recogió : era una camisa muy fina, sohfe la cual á 
falta de papel y por medio de una mezcla de sebo y 
agua y un hueso de gallina cortado á·modo de plrnna, 
babia escrito el prisionero toda su historia. El señor de 
Saint-Mars le hizo entonces la misma pregunta que al 
pescador. El mancebo de cirujano respondió que s1bia 
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leer, es verdad, pero que pensando que las lineas tra­
zadas sobre aquella camisa ¡,odian contener algun se­
creto de Estado, babia tenido muy buen cuidado de no 
leerlas. El señor de Saint-Mars le despidió con un aire 
pensativo, y á la mañana siguiente encontraron muerte 
al pobre mancebo en su cama. 

Por aquel mismo tiempo el criado que servia al 
hombre de la máscara de hierro, murió; presentóso 
par reemplazarle una pobre mujer; pero habiéndola 
dicho el señor de Saint-Mars que era preciso que parti­
cipase eternamente de la prision del amo á cuyo servicio 
iba á entrar, y que desde aquel dia dejaría de ver á su 
marido y á sus hijos, rehusó suscribirá semejante con­
dicion y se retiró. 

En i698 recibió órden el señor de Saint-Mars de 
transportar su prisionero á la Bostilk. Compréndese que 
para un viaje tan largo se redoblarian las precauciones. 
El hombre de la mascara de hierro fué colocado en una 
litera, delante de la cual iba el coche del séfior de Saint­
}fors. Estaba rodeada aquella litera de muchos hombres á 
caballo, que tenían órden de hacerfuegosobre el prisione­
ro ú la menor tentativa que hiciese ó para hablar ó para 
oir. Al pasar por su tierra de Palteau el selior de Saint­
Mars, se detuvo un d ia y una noche. Se verificó la co­
mida en una sala baja cuyas ventanas daban al patio. 
Al través de aquellas ventanas podía verse al prisionero 
y al carcelero comer. El hombre de la máscara de 
hierro tenia vuelta la espalda a las ventanas. Era de 
alta estatura, vestido de pardo, y comía eon su m~scara, 
do la que se escapaban por detrás algunos mechones de 
cabellos blancos. 

El señor de Saint-l\lars estaha sentado enfrente de él, 
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muros; todo por miedo de que hubiese en aiguna parte 
oculto algun billete ó alguna señal que pudiese dar á 
conocer su nombre. 

Desde el Hl de noviembre de 1703 al H de julio de 
i789, todo continuó permaneciendo en la oscuridad , 
tan espesos eran los muros de la Bastilla, tan bien cer­
radas estaban sus puertas de hierro. Llegó despues un 
d,a en que aquellos muros fueron derribados á cañona­
zos, aquellas puertas abiertas :\ hachazos, y en que los 
gritos de la libertad resonaron en lo mos profundo de 
aquellos calabozos donde todo parecía muerto, hosta el 
eco que debia vacilar en repetirlos. 

Los p1·imeros cuidados del pueblo vencedor fueron 
con los vivos. Únicamente se encontraron och; prisio­
neros en la sombría y siniestra fortaleza . Corrió entonces 
el rumor de que algunos dias antes mas de otros sesenta 
habian sido trasportados á las bastillas del Estado . 

Despues de la preocupacion por los vivos, vino lá 
curiosidad por los muertos. Entre las grandes sombras 
que aparecían en medio de las ruinas de la Bastilla, se 
alzaba, mas gigantesca y mas sombría que las demás, el 
fantasma velado con h máscara de hierro. Así corrieron 
al patio de la Bertaudiere que sabían había sido bak­
tado cinco años por aquel infeliz : pero por mucho que 
se buscó en las paredes, en los vidrios, en los ladrillos, 
por mucho que se ocuparon en descifrar cuanto lo ocio-

. sidad , la resignacion ó la desesperacion habian podido 
trazar en sentencias1 en oraciones-ó en ma1dicion, sobre 
aquellos misteriosos archivos que los reos se legan al 
morir los unos á los otros, fué todo inútil , y el secreto 
de la máscara de hierro continuó en permanecer secreto 
entre él y sus verdugos. 
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De pronto resonaron grandes gritos en el patio . Uno 
de los vencedores había descubierto el gran registro de 
la Bastilla, en el cual se hacia mencion de la lecha de 
entrada y de salida de los prisioneros, y que habían sido 
recibidos y enterrados por el mayor Chevalier . Fué lle­
vado el registro á la casa de ayuntamiento , donde la 
asamblea municipal quiso buscar ella misma por si aquel 
secreto de la monarquía, oculto por tanto tiempo. 
Ahriéronle en el año -1698 . El folio 1.20, correspon­
diente al jueves l8 de setiembre, habia sido arrancado. 
La hoja de entrada faltaba. Fueron, pues, á buscar la de 
la salida. La hoja correspondiente al 1.9 de noviembre de 
1.705 faltaba tambien como la del l.8 de setiembre, y 
ac¡uella doble mutilacion bien comprobada quitó para 
siempre la esperanza de poder descubrir el secreto del 
hombre de la Máscara de hierro. 


